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Entre los escritores chilenos, de ten- ensayos históricos”, en 19: 
dencias democráticas, ocupa un sitio mina algunos problemas 
preponderante el profesor Julio César histórica, las interpretacii 
Jobet, con una variada e importante volución francesa, y las 
ahu-i -mna~r:n+:~n i7- +-.an - -..n+uri rln o..” h i n t A r : n n o  A,. i7rnnn:onr. A. 
V U l a  aiioayluíiLa. Y,, L.liin ” LuaLll” Ur ouo 
libros abrió nuevos cauces y perspecti- 
vas en la investigación e interpretación 
de la evolución histórica de Chile, a tra- 
vés de la aplicación ilexible del método 
del materialismo histórico. Al mismo 
tiempo examinó novedosamente el pen- 
samiento filosófico-social chileno, insis- 
tiendo en la búsqueda de las fuentes 
ideológicas nacionales para sustentar la 
concepción doctrinaria y programática 
de una izquierda moderna y renovadora, 
en el país, afirmada en la tradición pa- 
tria y enderezada a un cambio radical y 
fecundo. 

‘ 

Su primer libro de trascendencia apa- 
reció en 1942. Fue su memoria históri- 
ca redactada para recibir su título de 
profesor de Historia, Geografía y Edu- 
cación Cívica, en el Instituto Pedagógi- 
co de la Universidad de Chile: “Santia- 
go Arcos Arlegui y la Sociedad de la 
Igualdad. Un socialista utopista chi- 
leno”. En ese volumen, junto con anali- 
zar la personalidad y el pensamiento de 
Santiago Arcos, precursor ideológico del 
socialismo humanista en Chile; y de su 
amigo y compañero de actividades Fran- 
cisco Bilbao, expone, también, la cons- 
titución y el funcionamiento, en 1850, 
de la primera agrupación política demo- 
crática y popular en el país, denomina- 
da “Sociedad de la Igualdad”. A conti- 
nuación, el “Boletín del Instituto Nacio- 
nal’’, revista de la cual era redactor, 
inauguró una biblioteca escogida, ini- 
ciándola con un opúsculo suyo: “Tres 
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llluuvllcLIu I IaIILIucv a,itonio Encina. 

A mediados del siglo, su producción 
intelectual era de consideración. Ade- 
más de sus volúmenes “Santiago Arcos 
Arlegui y la Sociedad de la Igualdad” y 
“Tres ensayos históricos”, había publi- 
cado numerosos artículos, ensayos y fo- 
lletos sobre asuntos de interpretación y 
divulgación de los principios básicos del 
socialismo científico, y en torno a he- 
chos y situaciones de la evolución socio- 
política de Chile; y también acerca de 
temas históricos universales. 

A estas alturas, numerosos críticos 
nacionales se refirieron con elogios a su 
labor de escritor innovador. El reputado 
catedrático universitario Ricardo A. 
Latcham, en su monografía “El ensayo 
en Chile en el siglo XX”, le dedicó estos 
juicios: “Julio César Jobet es un buen 
ensayista que contempla la historia des- 
de un punto de vista humano y satura- 
do de inquietud social. Adherido, desde 
su juventud, al socialismo chileno se ha 
desempeñado en diversos cargos de es- 
tudio y responsabilidad. Profesor y es- 
critor, ha publicado dos excelentes vo- 
lúmenes de interpretación que le sirven 
de pretexto para exhibir sus puntos de 
vista doctrinarios.. . Jobet, en otros tra- 
bajos de menor densidad, ha expresado 
su marxismo algo revisionista y alejado 
del materialismo dialéctico de los comu- 
nistas. Puede, con razón, estimársele co- 
mo uno de los mejores conocedora crio- 



110s del marxismo ci’entífico y de las co- 
rrientes humanistas del socialismo eu- 
ropeo”. 

La aparición, en 1951, de su “Ensayo 
,rítico del desarrollo económico social de 
:hile” causó sensación y desató viru- 
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lentas poiemicas. (ucupo un VOL com- 
pleto de los “Anales de la Universidad 
de Chile”, más una separata en vol. es- 
pecial) Se agotó y, en 1955, la Editorial 
Universitaria imprimió una 2a. edición, 
prologada por el historiador Guillenno 

ica F,eliú Cruz, en la colección “Amér 
nuestra”. 

La novedad y franqueza de sus plan- 
teamientos desenoadenaron resonantes 
controversias. En su prólogo, el erudito 
investigador GuiUermo Feliú Cruz ana- 
lizó las ideas historiográficas del autor, 
Y sus principales afirmaciones y conclu- 
siones, y a raíz de los ataques en su con- 
t ra  insertó en el diario “La Nación”, del 
18 de ,abril de 1952, ‘el artículo titulado 
“Contra el espíritu ci,entífico. La Uni- 
versidad de Chile y la historia nacional”, 
refutando un enconado comentario d’el 
6 de ‘abril, ‘en el “Diario Ilustrado”, de 
don Manuel Vega, desfavorable al libro 
y en contra de la Universidad de Chil’e 
por haber patrocinado su publicación. 
Expresó: “La concepción, la ‘estructura 
Y el d’esarrollo del trabajo de Jobet en- 
cierran carácter estrictamente científi- 
co, se ciñen a un método racional, se ba- 
san ‘en hechos y fenómenos históricos 
incontrovertibles. Naturalmente que las 
interpretaciones y las conclusiones del 
investigador ‘son susceptibles, como to- 
do, de ser discutil * - serie- 
dad. . . ” 

El escritor Ricar,, -. u L L ~ I I a I I I ,  en su 
crónica literaria de la “La Nación”, de 
mediados de marzo de 1952, manifestó: 
“En el “Ensayo crítico del desarrollo 
económico-social de Chile” tenemos una 
especie de réplica indirecta, aunque el 
autor no se lo haya propuesto, de la “Fi- 
sonomía histórica de Chile”, de Jaime 
Eyzaguirre, escritor católico, hispanista 
y defensor de la tradición. Con lo ante- 
rior se sobreentiende que Julio César 
Jobet es socialista, izquierdista, y ve los 

fenómenos sociales desde un ángulo po- 
pular y teñido de un m’arxismo que exa- 
mina la política en función de la mecono- 
mía. Pero también podríamos conside- 
rarlo un marxista no desprovisto de una 
visión amplia y segura que se aparta 
del sectarismo de muchos observadores 
de la realidad criolla. . . Lo demás es his- 
toria viva y no por eso deja de merecer 
una enérgica condenación ‘en la pluma 
vali,ente, animosa y documentada de uno 
dme los ,escasos ‘escritores socialistas que 
se ha remontado por la mediocridad teó- 
rica de sus voceros. La pasión vital de 
este libro está muy por encima de sus 
defectos, y revela ‘que su autor es de las 
más finas inteligencias izquierdistas que 
se asoman en el panorama intelectual 
de Chile”. 

A continuación publicó su monogra- 
fía, “Recabarren y los orígenes del mo- 
vimiento obrero y del socialismo chile- 
nos”, en 1955. Es un trabajo sintético 
documentado y novedoso, acerca de la 
personalidad ejemplar del gran dirigen- 
te  obrero Luis Emilio Recabarren Se- ‘ 
rrano, organizador y educador de la cla- 
se obrera nacional ; y en torno a las pri- 
meTas organizaciones sindicales; a las I 
iniciales agrupaciones socialistas ; y a 
la formación de la prensa obrera en 
Chile. 

Por la misma época de la aparición 
de la primera edición de esta monogra- 
fía salió a luz “Los precursores del pen- 
samiento social de Chile”, 2 vols. en 
“Colección Saber”, de la Editorial Uni- 
versitaria, en 1955 y 1956. 

Esta obra provocó diversos comen- 
tarios sugerentes. Es muy característi- 
co el del catedrático norteamericano 
Michael F. Jimenez a fines de 1970, 
quién supo captar certeramente el méri- 
to y valor originales del contenido de 
“Ensayo Crítico”. . . y de “Los precur- 
sores. . . ” A su juicio, “Ensayo Crítico” 
es un examen provocativo de los oríge- 
nes del subdesarrollo chileno, a través 
de la revista al proceso nacional desde 
la era portaliana hasta la década del 40. 
Respecto de “Los precursores del pen- 
samiento social de Chile”, dice que J.C. 



Jobet “pinta fascinantes retratos de las 
personalidades intelectuales y políticas, 
de quienes trataron de establecer una 
nueva identidad política y social para 
la nación chilena”, y compl’ementa su 
ensayo sobre l’a estructura social y eco- 
nómica de la sociedad chilena. Según la 
afirmación sagaz de M. J. Jiménez, el 
libro “Los precursores. . . ”, sirve para 
exaltar una tradición intelectual de iz- 
quierda y evooa ‘el ‘estudio de Edmund 
Wilson titulado: “To the Finland Sta- 
tion’’ sobre la tradición revolucionaria 
y el surgimiento ,del socialismo en Eu- 
ropa. En varios sentidos seria la histo- 
ria de la creación d,e una nueva ideoio- 
gí’a ‘chilena. Termina su denso comenta- 
rio con estas palabras: “Las obras de 
Jobet han de considerarse como un ca- 
talizador en la creación de una nueva 
identidad para el pueblo chileno. Some- 
te  la realidad social chilena a un acucio- 
so examen y como encuentra que le fal- 
ta  una ideología, procede a configurar- 
la en la esperanza de qu’e inspire con- 
fianza en el pasado y sirva como guía 
para el futuro. . . ” 

Por esta época la obra ensayística y 
I la personalidad intelectual y de lucha- 

dor político de J.C. Jobet, merecían se- 
guidos comentarios favorables. Así, por 
ejemplo, en la revista “Arauco”, núme- 
ro 89, Junio ,d,e 1967, se le enfocaba en 
los términos que reproducimos: “Julio 
César Jobet ocupó durante vanos años 
un sitio destacado en )a organización y 
propaganda soci’alistas y realizó una 
vasta labor de divulgación de los prin- 
cipios básicos del pensamiento marxis- 
ta. Más tarde se consagró a la enseñan- 
za y ‘a escribir num,erosos ‘ensayos so- 
bre ‘sucesos y personajes ‘de la realidad 
nacional .... A la par de esta labor docen- 
te  y periodfstica redactó ‘algunos libros 
en los cuales aplicó brillantemente sus 
conocimientos teóricos en el análisis e 
interpretación de la historia chilena. 
Sus volúmenes “Santiago Arcos Arle- 
gui y la Sociedad d,e la Igualdad”, “En- 
sayo crítico d.el desarrollo económicq- 
social de Chile”, “Recabarren y los on- 
genes del movimiento obrero y del so- 
ciali,smo chileno” y “Los precursores 
del pensami,ento social de Chile”, cons- 
tituyen amplios y profundos ‘estudios 
en los cual,es se equilibran una minu- 

ciosa investigación erudita y una sólida 
síntesis expositiva, iluminadas, inves- 
tigación y síntesis, por la doctrina y el 
método socialista. Su producción inte- 
lectual lo sitúa ‘entre los escritores ,so- 
cialistas chilenos más representativos, 
hecho reconocido por distintos críticos 
nacionales. Junto a su valiosa obra de 
escritor se hace necesario subrayar su 
elevada conducta política y humana; ha 
mantenido una perfecta corresponden- 
cia entre su peysamiento y su ‘acción, 
entre sus principios teóricos y sus acti- 
vidades partidarias y docentes. Hombre 
d’e doctrina y de cultura, ha llevado una 
vida pública y privada ejemplares. Su 
existenci’a humilde y digna ektá h’echa 
de profunda inquietud ideológica, de al- 
ta  moralidad política y de absoluta in- 
tegridad personal. De ahí fluyen el rps- 
peto, afecto y estimación que l,e guar- 
dan en las filas del socialismo y entre 
quienes le conocen y le tratan. 

Su más reciente y voluminosa obra, 
“Doctrina y praxis de los educadores 
representativos de Chile”. Editorial An- 
drés Bello, 1970, obtuvo el Premio com- 
partido de la I. Municipalidad de Santia- 
go, en ensayo, de 1971. Respecto ‘de ella, 
en “El Mercurio”, del 3 ,de octubre de 
1971, en un breve comentario se expre- 
só: ‘‘se puede discrepar de algunas apre- 
ciaciones subjetivas del autor, pero no se 
puede ignorar una d,e las obras o ensa- 
yos más completos y valiosos escritos 
en los últimos años ,en esta materia, 
que toca tanto lo histórico como lo ‘edu- 
cacional, lo social e incluso lo económico 
desde su punto de vista doctrinal y mu- 
chas veces de gran objetividad. Este 
ensayo ‘está dividido en once grandes 
capítulos, que se leen con verdadera sor- 
presa por lo ameno y la claridad de ex- 
posición. Creemos como acotación final, 
que esta obra de Jobet debe ser cono- 
cida ampliamente en los círculos histó- 
ricos y educaciona1,es ,del país, ya que 
ayudará a formar opinión sobre diver- 
sos puntos que aún hoy son n,ebulosos 
y aparecen como controvertibles en al- 
to grado”. 

En su producción de carácter socio- 
político sobresale su denso libro “El 
Partido Socialista de Chile”, ‘en 2 vols., 
impreso en 1971. Constituye un estudio 
minucioso, muy prolijo, de los antece- 



dentes, fundación, concepciones y desa- 
rrollo del Partido Socialista de Chile. 
En  el apéndice reproduce un ensayo su- 
yo titulado “Las concepciones marxis- 
tas del P.S. de Ch.”, que discrepa de su 
más reciente línea marxista-leninista. El 
ensayo de J.C. Jobet expresa el carác- 
ter propio, original, nacionalista, revo- 
lucionario democrático y anti dogmáti- 
co del P.S. en la época de su fundación 
y primeros años de vida, al cual se man- 
tuvieron leales muchos de los miembros 
fundadores, y el propio autor, más 
otras grandes personalidades, pero que 
fueron desplazadas por una nueva gene- 
ración revolucionaria, de adhesión mar- 
xista-leninista-castrista, la que asumió 
la conducción del P.S. llevándolo a una 
relativa victoria electoral, con un go- 
bierno de tres años, y a su derrota y 
destrucción, por su insensata deniago- 
gía violentista y extremista, a raíz de 
un Dronuncia ’ ’ 
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? 1973, a los cuarenta años 

El ensayo ~IILIICUUU, ue J.U. duve~i  IUL-  

ma parte de un conjunto de monogra- 
f íasen  las cuales planteó sus posiciones 
socialistas humanistas, opuestas al co- 
munismo soviético, desviación totalita- 
r ia del socialismo científico a su juicio. 
Las monografías señaladas iban a cons- 
tituir un denso volumen. oero se oubii- 
caron disl 
bate’’, de 
&ario”, 
de Caraci 
Chile, y c 

m s a s  en revistas como ‘‘corn- 
San José de Costa Rica; “Sa- 
de Buenos Aires ; “Política”, 
is; “Arauco”, de Santiago de 
?n folletos. 

En marzo de 1958, apareció el opúscu- 
io de 110 páginas: “Socialismo, liber- 
tad y comunismo”, con dos estudios 
leídos por J.C. Jobet en la “Sala de la 
Libertad de la Cultura”. En ellos de- 

fiende la libertad y proclama que el so- 
cialismo tiende a ampliarla y a refor- 
zarla por medio de la defensa intran- 
sigente de las garantías constituciona- 
les y los derechos ciudadanos, propi- 
ciando la emancipación humana y el 
ennoblecimiento del hombre. Además 
lleva a cabo una detenida comparación 
entre el socialismo y el comunismo, pa- 
ra demostrar que el socialismo es un 
fin en sí mismo y no un estadio hacia 
el comunismo, que existe una abierta e 
irreductible oposición entre ambas con- 
cepciones, tanto en lo doctrinario teóri- 
co como en la actividad y realización 
prácticas. 

La colección de esos ensayos daría 
vida a un nutrido y polémico tomo muy 
representativo del pensamiento socialis- 
ta  humanista del autor, con raíces pm- 
fundas en las teorías y doctrinas de los 
grandes ideólogos del humanismo re- 
nacentista, del liberalismo enciclopedis- 
ta, y de los socialistas utopistas. Re- 
saltaría con claridad su antagonismo 
con la teoría y práctica del comunismo 
soviético, leninista y estalinista. 
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Diversos otros ensayos de J.C. Jobet 
se han reunido en volúmenes. En la Edi- 
torial Quimantú, en 1973, se imprimió 
“Temas históricos chilenos”, con varios 

ibajos en torno a los estudios históri- 
3 y a los orígenes de la “cuestión BO- 
l” en Chile. Recientemente, en 1975, 
México, apareció el opúsculo de 126 

ginas: “Los días de la Marsellesa”, 
[tesis cuidadosa de las más imporban- 
3 interpretaciones de la revolución 
incesa de 1789. Con seguridad la re- 
pilación de sus ensayos insertados en 
iccidente”, desde 1948 hasta el pre- 

sente, permitirá formar un par de in- 
teresantes libros. 


